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¿PUEDE·. EXISTIR· UNA FILOSOFIA CENTRO AMERICANA? 
Siempre que se ha tratado de adjetivar el sustan· 

tivo ''filosofía" poniéndole el colorante de lo nacio­
nal de lo regional o de lo sectario, se ha planteado 
el ~roblema de hasta dónde es posible esa adjeti~ 
vación, sin que perezca el sustantivo, o p~r el con• 
trario, hasta qué punto el sustantivo necesita en ca· 
da caso de sus respectivos adjetivos, de tal manera 
que sin ellos no pCJdría tenerse en pie. ¿i<'ue real-, 
~en griega la filosofía hecha por un Sócrates o por 
un Aristóteles, y realmente germana la que penso 
Kant, y realmente inglesa la de Hume, francesa la 
de , Condillac, española la .de Suárez o de Balmes, 
mexicana la de Vasconcelos? 

Los anteriores adjetivos, no obstante su uso co­
rriente en los teXtos e historias de la filosofía, pare· 
cen ser un atentado contra el carácter de UNIVER· 
SALIDAD que se ha considerado esencial en la fi. 
losofía. Sin' embargo, su aceptación o rechazo depen­
den, lógicamente, del concepto que se establezca de 
.í'iÍosofía en la base de la discusión. Los griegos, los 
escolásticos' y los tomistas nos impusieron el impe· 
rialismo de lo universal, hasta el grado de que a 
duras penas expplican el conocimiento de lo singu· 
lar· Los modernos en cambio, y particularmente los 
artffices de la m~:ofía de la existencia, se aferran a lo 
individual y a lo concreto. 

¿A quiénes les vamos a dar la razón? No es éste 
el momento de decidirlo ni de discutirlo. Nos apar­
taría demasiado de nuestro propósito inmediato. Por 
de pronto podeMOS aplicar a nuestro CaSO la CUCS· 
tión y preguntarnos por una filosofía DE LOS CEN· 
TROAMERICANOS o hecha por centroamericanos, y 
l}ejar para 'otra ocasión el estudio de si esa filosofía 
en caso de que exista ya o de que se haga en el futu­
ro~ puede o no llamarse "centroamericana". 

Si por filosofía entendemos el pensamiento de 
un pueblo, su actitud mental, su esfuerzo razonador 
y los caminos lógicos por donde ha dado salida a 
sus conflictos históricos, es indudablemente que he· 
mos tenido esa filosofía en Centroamérica, desde los 
tiempos de los mayas, de los chortís, de los leneas 
y pipiles, hasta los nuestros de convulsión ideológica 
y euforia científica. Hemos tenido nuestra manera 
de .. víVfr, nutistra manera de pensar, de sentir y de 
sufrir. El paisaje, la tierra en que vivimos y hasta 

el cielo que nos cobija tienen un color, un amor y 
Sin embargo esa filosofía no ha llegado a con­

vertirse, ni siquiera en la pluma de los escritores 
más completos y coherentes, en un sistema, ni mu­
cho menos en una conciencia que haya inspirado 
y guiado de manera clara los actos y deci.siones de 
los grupos sociales. Esa ''filosofía" ha sich; ¡:yempre 
subterránea, subconsciente, instintiva, r{é.~ o.3Y ita, in· 
completa, y 110 pocas veces cambiante, i~,• iJrente e 
inconsistente. La labor de quien intentara hacer U· 

na filosofía de la historia centroamericana resulta­
ría sumamente difícil. Fácil es que cada escritor es· 
coja arbi.tral'iamente su punto de vista y tiña de su 
personal cólor los acontecimientos. Lo difícil es lle· 
gm· imparcialmente, científicamente. al fondo real de 
los acontecimientos y descubrir en ellos la energ1a 
que los mueve y el color que les da belleza. Segura­
mente ese motor interno del acontecer centroameri­
cano no será como una fuerza organizada de TRAC· 
CION, sino, más bien, como los impulsos telúriccs 
encadenados que se libertan en las erupciones vo!· 
cánicas, en los terremotos y en las innundaci.ones. 
Otros pueblos, más cerebrales y voluntariosos, llan 
sido racionales y calculadores hasta en sus manifes­
taciones de descontrol y crueldad. Nosotros, has· 
ta en ' las organizaciones mejor planteadas y en 
nuestras instituciones p.ermanentPs, hemos hecho pr~ 
valecer no sé qué elementos irracionales y emotivos 
de capricho, de arbitrariedades, de inconstancia y de 
romanticismo enfermizo. Frecuentemente se dice es­
ta frase hueca y abstracta: Los pueblos centroame­
ricanos no han llegado todavía a la meta de sus 
ideales. Conviene radiografiar esas expresiones, esos 
anhelos, y preguntarse mejor: pero ¿es que realmen­
te nos hemos propuestos alguna meta? ¿Cuál ha sido, 
concretamente, esa meta? ¿No hemos llegado ya a 
la madurez histórica suficiente para proponernos i· 
deales concretos y preciosos? No llegaremos a nin· 
guna parte los centroamericanos, y SI SEREMOS LLE 
VADOS A CUALQUIER PARTE POR LOS PAISES 
DOMINADORES, si seguimos siendo víctimas de nues· 
tros propios impulsos subterráneos en vez de domi­
narlos, de utilizarlos y de hacerlos claros y conscien· 
tes para vencer a los enemigos y competir con los 
amigos. 

¿SABEMOS LO QUE QUEREMOS lOS CEN. ~R_OAMERICANOS~ . . 
·Los grandes imperios del mundo se han caracte· eJercttos, por la fabulosa riqueza de su territorio Y de 

riZado• por la impresionante fuerza material de sus sus instituciones comerciales, por la brillante con· 

2 

www.enriquebolanos.org


oo:Pción, -de,, sa destino histórico y por el ~.) 
lógico y la rápida continuidad con qUe han desarro. 
liado, su cultura y su acontecer social. 

Las historias corrientes que leemos sólo se fijan 
en las dos primeras características (la fuerza y la ri· 
queza), pero no prestan atención a las dos últimas 
que son la clara conciencia del destino histórico y la 
lógica interna del hacer sociopolítico. Por esto se ha 
creído que sólo los países grandes pueden ser gran· 
des y que los pequeños están condenados a ser irre· 
mediablemente pequeños. Nos han impresionado, nos 
han intimidado la fuerza de las armas y el brillo de 
la riqueza, pero no son estas fuerzas· las que nos han 
esclavizado. Nos ha esclavizado la ignorancia de 
nuestro propio nombre. No hemos podido decir ni si­
quiera qué es lo que queremos. No hemos tenido 
conciencia de nuestro destino como naciones. Como 
consecuencia, no hemos !<;ido lógicos y constantes en 
nuestr<;, ~ histórica. He aquí ~1 pecado de los paí· 
ses pe(¡·~-~~·;~. 

' ,. ... ~ 

Descendamos un poco de estas especulaciones de 
filosofía de la historia y veamos los pequeños ejem­
plos de nuestras pequeñeces en el caso de Centroa­
mérica. 

"La región centroamericana, decía con mucha 
razón el Señor Ministro de Educación de Costa Ri­
ca, Licenciado Guillermo Malavassi Vargas, se ha 
perfilado como un modelo de unión de países dentro 
del conjunto de .las naciones. Pero cuando se trata de 
participa~, en congresos internacionales, desaparece 
el buen. espíritu regional, esa unión que da, indu­
dablemente tanta fuerza a nuestros pueblos y se vuel· 
ve, para efectos de representación, a la "atomización" 
en unidades nacionales. Me parece que si nos congre­
gamos porque nos sentimos hermanos porque habita­
mos en territorio que invita a estrechar lazos, porque 
tenemos mucho en común, porque la unión hace la 
fuerza, debiéramos buscar la manera de fortalecer 
ante el mundo esa utlidad y no permitir, que se de· 
blite". (Discurso inaugural de la Quinta Reunión Or· 
dinaria del Consejo Cultural y Educativo de ODECA, 
en San José, Costa Rica, del 8 al 13 de febrero dt> 
1968). 

Las palabras que decía el Ministro Mata.vassi se 
refieren a un hecho o a una multitud de hechos que 
todos conocemos y lamentamos. Revelan estas pala­
bras que los centroamericanos nos llamamos así, con 
este nombre pomposo y sonoro, sólo porque suena 

ESPIRITU C'ENTROAMERICANISTA 

El carácter y el perfil espiritual de los pueblos, 
hemos dicho, deciden no sólo su esencia sino también 
su consistencia y su perseverancia a través de las vi· 
cisitudes de la historia. Los pueblos que no tienen 
personalidad perecen, son disueltos y asimilados por 
las armas o por las letras de los pueblos superio-

bien, :}\ero en la ~~:a.f ~-~ ulAra 
conciencia de lo qae slpllloa. - ' · 

Desgraciadamente, o mejor dicho, lópeamente, 
nuestra actuación en las reuniones internaconales es 
apenas una breve y ocasional manifestación de! Dial 
cotidiano y crónico que en casa padecemos. 

De la abundancia del corazón babia la boea. De 
esta triste abundancia que el griero del evanrello lla­
ma PERISEUMA TES KARDIAS, (abundancia o IDo 
mundicia del corazón), podríamos poner muchos e· 
jemplos. Pero no es necesario. No es necesario que 
hablemos de las groserías que se cometen a Yeces en 
las aduanas de las fronteras. No hace falta que men­
cionemos las rencillas y mezquidades en los inter~ 
cambios económicos y aquello de que cada uno quie· 
re ''trato preferencial" (casi diríamos "reverencial';), 
como si la integración centroamericana hubiera d., 
hacerse de todos para uno y no de todos para toilos, 
Pero no, no hablemos de eso, ni tampoco dé loi ptel· 
tos de compadres en las fronteras por un árbol que 
~nace "de acá de este lado" pero que una de sus rá• 
mas da con su sombra al otro lado. En estas cosu 
se gasta tiempo, tinta, papel y, a veces, basta mate­
rial humano y carne de caiión. 
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No, no hablemos de lo que abunda. Hablemos 
de lo que no abunda, ~ decir, de lo poco pero bueno 
que ya se viene haciendo en el sentido de la unión. 
La ODECA, Organización de Estados Centroamerica· 

nos, y el CRLT, Centro Regioal de Libros de Texto. 
han venido 'haciendo una obra enorme, lenta, cientí 
fica y delicadísima, en medio de una conspiración de 
silencio o de críticas desaforadas que con saña apun-' 
tan a los errores sin fijarse para nada en la obra po· 
sitiva y sin leer siquiera la abundante documentación 
noticiosa que envía la Oficina de Relaciones Públi· 
cas de la ODECA. 

La ODECA y el Centro Regional de Libros de 
Texto, después de muchos años de ensayos y expe 
riencias, han llegado a la clara convicción de que la 
unión tiene que comenzar por la educación. Niños y 
adultos debemos ser educados en la unión y para la 
unión. Cuando se haya formado la conciencia cen­
troamericana y nuestros pueblos sepan claramente lo 
que desean en la marcha triunfal de la historia, en· 
tonces, aun sin la fuerza y la riqueza de los imperios 
monstruosos, seremos grandes en el espirita. 

res. Por el contrario, los pueblos aparentemente dé­
biles, por el hecho de ser Inferiores en armas, eD 
población o en territorio, pero qae tienen una eul• 
tura avanzada y su propia concepción del mUDdo, 
subsisten heróicamente aun en medio de la haml· 
Ilación y la derrota. No se dejan asimilar, Slpen ID-
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flilll'~lrul$:'ty:·;i!ioWJq"ilflsttí.l'tut110\~ eil!(l[O:'ltualmente a mus ven• 
cedores y al mundo. 'lr,rt!l: ·rué·: ''el .l!i·aso · de los griegos, 
vencidos por los R"omanos l1Cl'O siempre vencedores 
de sus vencedores a quienes nmrcaron con el sello 
.de su ·literatura, de su arte, de su mosofía y basta 
de sl.li fe religiosa. 'lral fue el caso de los mayas que 
incorporaron a su mitología los dioses y Cl.'eendas 
de sus vencedores toltecas. 1l tal signe si.endo pm· 
los siglos ::de lo's siglos el ejemplo si.n igual del ¡me­
blo jndio,. pueblo extraño en el cual se juntan en 
indisol!J.ble unidad la raza, la religión y la politi.ca. 

IOentroaméri.ca es también un. ¡meblo en el sen.­
t~!Jlo. ~tnico ·Y cultural de la palal.wa. §i.n embargo, 
por \)SOS azares que han obstacnli.za[1i.O el iWli'mal de· 
sa.rrollo ·de nuestra edad eiUlltural y poHti.ca, la ver­
dad es «J<.Illle no hemos logrado formarnos conl\liiencia 
e~ectiva de nuestra unidad étnica y hemos vftvi.do, 
q:lesd,e los días de la independencia, a me1·ced de VO· 

11\llntades extrañas que han intentado imponernos su 
modo de pensar, de sentir, [lle vestir, de creer, de 
cantal;, d~ tl'abajar y de divertirse. Véas~ si. ienia­
mo.s o no razón al preguntarnos, en el capitulo an· 
terior: ¿sabenios lo qlllle queremos fi[}S centJ:oamel'i· 
ca;nos? JEl que no sabe a ciencia cieJt·ta lo que qlÜe· 
re, te1·mina pm· hace1· lo qlllle qui.enm los demás. 

lEstas co.nsi.llleraci.m,es no sm1 [U vagaci.ones sin 
fundamento. §e:iítalan una triste realidad y <ma emí'el'· 
medad espl.ritual que m•ge sanar. Del espí.titu cenh'o­
arneritcani.sta, del que tantas veces se ha halllat1.lo eu1 
sonoros discursos, nosotros queremos dech· solamen· 
te dos ~Cosas, solamente dos pero muy importal.1tes: 
Primero, que el espíritu ceniroamel"icani.sta lmy IIJ.l.Hl 

crearlo; y segunda, que ese espíritu 1u:wvo y tie<·no, 
como planta débH y extraña, hay que hace1·lo crecer, 
del'endel'lo y propag·arlo, no emuo se )ln·opaga un so­
nido o una noticia, si.no como se com1.mi.can la eme~· 
ci.ón, · ei ént1!llsiiasml[),. lia ai\egda y eX amo¡_•, 

lLas múltiples expel'i.enciias de la ((J)JDiJECA y ~!le! 

Centm Regional de lLi.bros die Te:áo han l1eci!w veil' 
la necesildad de avi.va<' la Barna [lel lllenh'oamel·lc:mfts .. 
mo y de valerse para eUo [le lwmb1·es escogii[]os en· 
ire los que se distingan por su espill'i.tn eornpl'ensivo, 
conciliador, atento observador de las cosas qne cm'é!C· 
teri.zan a los paises y sensibles ll:ua apreciar !as be· 
llezas y las g·lol.'ias nacionales de cada uno [1e ellos. 
Los individMoS de nacionalismo m1!lly acentuado, pri(JI­
pensos a la discm;ión y a la lucha irueoUiglica 1[) JiliO" 

lítica, son hl>s menns i.ndi.cail.os para ocupall' t!:al'gos 
cuya función primordial es la de estl.'echar R'elaciiones, 
acortar distancias y cicatrizar las viejas heridas [le 
las naciones. 

JEl esp:írit1!ll cent;:oamerl.can.o y centroameJ.·ican:is­
ta no se puede improvisar, ni. consiste en un vagG sen· 
timiento poético, ni en un amor abstracto o en una 
simpatía natural qml se si.en.te por el ll)ai.saje, por la 
histol"ia o,, por las gentes de Centroamérica Este es­
piritu, por el contrario, iinvolucra una sel'ií~ de prin­
cipios y convicciones, supone llllna illl.etenninai!lla. con.. 
cepci.ón illl.el mundo y de lia. historia, y es una actit· 

~ml ética y jui'i«llica ante lo¡;¡ PA'()blema¡¡· y l111m anhe· 
!ns del pueblo cenb-oameJI.•icano, 

A este ll"especto es importante consigna¡: aqní que 
&sta ha sido una de las preocupaciones constantes de 
h ((])][JIJE!!JA y del !!J,entl·o JR',egional de lLibl'os de 'lre:do. 
Cuanó!o se pensó en la reestructuralllión del Centro 
V en su ü·aslado a §an Salvador, en el veci.wil.ado de 
la OJDJJECA, (1e la cual depende, se pensó también en 
t10n1brmr a un director centroamericano que poseye. 
ea, junto con las otras imi!llispensables cualidades pt·o­
¡]!as del carg-o, la de 'una com¡n·obada actitud cen. 
troamedcanlista". ligtml cosa s'!llceóle con los i!llemas 
:funcionados de la ((])][JIJE((JA. 

.. ~spil'i.tu ~entroamel'i.canista recomienda y ·exig-e tam 
l<>iten la JPnmera Reunión de Ministros de Educacióf! 
de Ceutroa1111réri.ca y Panamá (celebrada en \Guat<P-llla· 
la, en jnnito de 1955) cnam1o dice: 

''lLos textos de Geografia e JHiistm:i.a,. L/'J,,-·':".Jentr.}· 
amé1.·i.ca deben tener contenidos que ~"~r;,~:: Hllan al 
mantenñmñent{J de la paz, de la confrateJ.·:df!,·2d y com. 
prem:i.ón internacional cenh·oanJ.erñcana · PIH' consi­
guiente, deben abarcar lios aspectos fundamentales 
de !a IG\eogTafia, lFisica, Politica (humana y econ.ó. 
mica._), las pdnci.pales .:eaHzaciones de la lH!iistal'ia y 
ia Vi'd]a y obra de los grandes hombres [i!e cada paí.s 
c0ntreameri.cano. IIAJS textl()s i!!ll8: JEshül.i.os SGcliales no 
Clehen iener contenido i!J[Ue ¡me(lia contril:milr al di.s· 
tanci.am1ento de los ¡1neblos; y debel"án aprovecharse 
para 11Hvulgm: el cmll()cimiento de la estructnra y q)· 

ln''l i!lle !as Nadones Unidas y st!S m·g·an]smos especia. 
Lzaéks ea favor de la li'az y seg111rhlad internacional, 
así: cmno el bienestar die lios pueblos". 

JEl Ctmvenfo Centroamericmw S(llll.·e UnHiicaciún 
]j',;is[ca de Ia JEI!llucadón se ¡wopo,tAe "fo!'ta!eceli' los vín­
culo:; espirl.tual.es a:l!e sm; puebos y a1n·ovechar todos 
los <'ecm·sos de J•.cmtna cooperación en el tillesenvolvi.­
lco1cHto cuHm:aR, a flin de A;JlgTal" la mstnwturación de 
!a lP'atda Gnm@e", 

l'.'íiás ar1ehmte, en el al'Ücnlo !J.<;> de! cap, lf, habla 
"'' fi,Ue "la eillncadón en Centroamé1·ica debe fm·tale· 
cer la conciencia naeitonal y fomenta!.' la conciencia 
centroamericana" .. lEn ese mismo capitulo se defien· 
de el modleJ:uo concepto ['[e que ''los fondos destina­
clos a Xa educación tieneu caHilaa:l! de inversiones" y 
·sc:;i'i;)la l\D1ego, entl·e los fi.nes {~e la e1lucaci.ón, los si~ 

gaüentes: 

"K"mnentar el eSl>Íl'i.bn centroamN·i:cano y formar 
cDndencfta del destino comllÍm de los puaeblos del iist­
~no". 

"Conservar y ampHm.· ]a lle;:encia cultlutl"al del 
hombre centl'oamel"i.cmw e incorporar a éste el pro· 
gTeso de la técnica moderna". 

''JEsforzarse por establece¡· la peculiar fisonomía 
del hombre centrcoamel'icano, a efecto de crear o 
selecllli.<mm· los sistemas ei!llucatftvos que más se ade· 
cúen a su idi.osiincracia", 

www.enriquebolanos.org

